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| A LEJANDRO F. H ABER |



Como un rizoma que brota aquí y allá, que extiende tallos que, al tocar tierra, hacen rizoma, he querido traer a la discusión un concepto, una idea, pero una idea que puede ser pensada en la práctica cotidiana. También de una manera rizomática uywaña aparece aquí y allá: en la trampa a escala del paisaje que es Archibarca, en donde los campesinos han vuelto una y otra vez, se han quedado al abrigo de las peñas como la de Ab1, y le han dado forma de casa a su habitar; en Yngaguassi y San Antonito, en donde las familias indígenas iban a cosechar oro con el cual saldar las variadas y diversas cargas tributarias coloniales, pero lo hacían criándolo de acuerdo a su propia comprensión de cómo se desarrollan las relaciones en el mundo; en Tebenquiche Chico, en donde la acequia, la chacra y la casa son tres espacios de reproducción recíproca en el marco de uywaña. También hace rizoma en la vida de los campesinos indígenas de la Puna. Ellos saben de los riesgos del oro y de las vicuñas, y saben también de las acechanzas del capital sobre sus chacras, pastos, tolares y vegas. Su autodefinición como criollos ha sido mal comprendida por la antropología blanca como negación de la identidad indígena (García y Rolandi 2004), en lugar de escucharlo en el idioma de uywaña, es decir, criados en la tierra que se cría.



PRODUCCION Y CIRCULACION PREHISPANICAS DE BIENES EN EL SUR ANDINO



Coda Las representaciones de las disciplinas académicas acerca del mundo andino tienen, lo queramos o no, directas consecuencias en ese mundo. Las representaciones acerca de los procesos sociales prehispánicos –también las que se recogen en este volumen– dicen tanto de los procesos sociales prehispánicos como de aquellos que las enuncian. Como parte de la definición del Taller que dio origen a este libro, no puedo perder de vista que toda enunciación de los procesos pre-coloniales tiene un lugar respecto de los procesos de descolonización. Para el campesino indígena que me preguntó por la crianza de la veta de oro y su crecimiento nocturno, estaba claro que mi respuesta le indicaría mi posición en el mundo o, al menos, la distancia que me quedaría por recorrer.
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Figura 7. Plano de una casa de Loreto de Yngaguassi, y su correspondiente secuencia arquitectónica.
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Figura 8. Plano de una casa de San Antonito, y su correspondiente secuencia arquitectónica.
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La acción política fue descripta como acción subversiva del orden colonial por los actores colonialistas que intervinieron en su textualización judicial. Esa misma represión del sentido de la acción reapareció en las interpretaciones historiográficas, que también apelaron a la resistencia a la creciente presión tributaria y al contexto trasgresor del carnaval, todos motivos externos a los actores. Lo que muestran Yngaguassi y San Antonito son los factores objetivos de la evaluación subjetiva de los actores: es contra el fondo de su propia teoría de la relacionalidad con los seres en el mundo que las acciones colonialistas debieron ser objeto de evaluación moral (Thompson 1979), y sólo desde allí es comprensible el contexto de justificación de la acción -que, desde otros marcos, debiéramos llamar acción política.



Uywaña Hace ya muchos años que Gabriel Martínez llamó la atención acerca de una constelación lingüística aymara alrededor de la raíz uyw- (Martínez 1976). Los términos que integran esta constelación en el vocabulario de Bertonio de 1612 –“crías, los hijos y cualesquiera animales”– remiten a su etnografía de Isluga (Martínez 1989). Ellos hacen referencia a la crianza, al cuidado, al cariño, al respeto, al amor, relaciones entre padres e hijos, entre pastores y sus llamas, entre los vivos y los antiguos. “Uywaña’ tiene, de cualquier modo, un sentido de criar que es un “proteger”, con una implicación de amor, de cosa querida y de relación muy íntima e interior, de la cual depende el buen resultado del criar” (Martínez 1989: 26). Dice Martínez: “‘uywiri’, participio activo de uywaña es, pues, “el criador”, “el que cría”, pero concebido como entidad abstracta, en un plano de sacralidad, con las connotaciones indicadas. Se aplica de preferencia, en este plano, al cerro o cerros protectores de la estancia, que aparecen entonces como “los criadores” de ésta; y la estancia, en tanto grupo social, como lo criado por sus uywiris” (Martínez 1989: 28).” Johannes van Kessel y sus colaboradores también han prestado atención a uywaña, comprendiendo en ese marco lingüístico y conceptual a lo que desde la universidad y las agencias de desarrollo se entiende como tecnología (Van Kessel y Condori 1992; Van Kessel y Cutipa 1998; Van Kessel y Enríquez Salas 2002). Desarrollando la idea de crianza, dicen “La divinidad es percibida como inmanente en el mundo: se hace presente en la Santa Tierra y en todas partes. El mundo es divino, es vida y fuente de vida. Los elementos de la naturaleza, sea animal, sea árbol, sea piedra, ríos o cerros, casas o chacras, todos tienen su lado interior, su vida secreta, su propia personalidad, capaz de comunicarse con el hombre a condición que sepa
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BAJO EL HECHIZO DE LOS EMBLEMAS: POLITICAS CORPORATIVAS Y TRAFICO INTERREGIONAL EN LOS ANDES CIRCUMPUNEÑOS Axel E. Nielsen* El propósito de este trabajo es reflexionar sobre el papel del tráfico interregional en la construcción de las relaciones sociales entre los pueblos prehispánicos tardíos1 (ca. 900-1600 d.C.) de los Andes Circumpuneños. Queremos buscar una distancia crítica del modo en que hemos pensado últimamente estas relaciones (p.ej., Nielsen 2001a; ver también Berenguer 2004; Núñez 1994; Pérez 2000), sintetizada en el concepto de “economía de bienes de prestigio,” ensayando una mirada diferente sobre el problema. Específicamente, argumentamos que algunos de los bienes alóctonos de circulación restringida que hemos interpretado por analogía con nuestra propia concepción de la “riqueza” deberían pensarse como emblemas corporativos de autoridad, objetos que representaban aspectos centrales del modelo cosmológico en que se fundaban las colectividades y sus jerarquías internas. Desde esta perspectiva, no correspondería interpretar su procedencia bajo supuestos económicos formalistas, equiparándola con costo, disponibilidad o factibilidad de control, sino como cualidad potencialmente significante de diversas facetas de la autoridad. Desarrollamos el argumento en cuatro secciones. En la primera explicitamos el modo en que comunmente se concibe la relación entre tráfico interregional y poder en la literatura arqueológica regional. En la segunda analizamos críticamente la idea de que las élites circumpuneñas controlaban el tráfico de bienes de prestigio. En la tercera cuestionamos –para el caso circumpuneño tardío– la pertinencia de concebir al poder como una facultad de exclusión, individualmente apropiada mediante estrategias de clausura social, proponiendo que el modelo de jerarquías corporativas sería una representación más acertada de las prácticas políticas de la época. En la cuarta discutimos distintas concepciones del valor de las cosas, argumentando la necesidad de entender esta cualidad como un proceso semiótico. En el último apartado ejemplificamos las posibilidades de este enfoque con referencia a elementos alóctonos a menudo recuperados en contextos tardíos de la Quebrada de Humahuaca.



*
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Las Sociedades Circumpuneñas como Economías de Bienes de Prestigio El paso del Período Formativo (o Período Medio) a los Desarrollos Regionales implicó cambios profundos para las sociedades de los Andes Circumpuneños. Uno de estos cambios fue una reorientación del tráfico interregional (Núñez y Dillehay 1979). Entre el 900 y el 1250 d.C. la red de larga distancia que a fines del Formativo vinculaba ciertos nodos circumpuneños (p.ej., San Pedro de Atacama) con Tiwanaku, se vió reemplazada por una red de menor alcance, pero que conectaba intensamente entre sí a las regiones circumpuneñas y tal vez otras situadas más allá de esta subárea, tanto en el altiplano como en los valles subandinos. Este tráfico comprendía elementos muy variados, una diversidad que la literatura arqueológica suele caracterizar con referencia a dos grandes esferas, la de la subsistencia (staples) y la del prestigio o la “riqueza” (wealth [D´Altroy y Earle 1985; Hayden 1998]). Por la misma época ocurrieron también transformaciones de orden político, como lo indican –entre otros indicadores– los cambios en los modos de ocupación del espacio. La población se concentró, dando origen a grandes poblados aglutinados y emplazados en puntos defensivos, algunos de ellos con áreas públicas o plazas bien definidas. Este fenómeno, que se manifiesta con mayor intensidad a partir del siglo XIII, se encuentra relativamente bien documentado en las regiones con mayor potencial agrícola relativo de la subárea (Valles Calchaquíes, Quebrada del Toro, Quebrada de Humahuaca, Puna Meridional y Oriental, Valles Meridionales de Bolivia, Loa Superior). La presencia de espacios públicos en sólo algunos sitios de cada región, sumada a los contrastes de tamaño y complejidad interna entre asentamientos, sugieren la existencia de procesos de integración política local que habrían desembocado en el establecimiento de relaciones jerárquicas o de interdependencia entre comunidades, aunque haya distintas opiniones respecto a la escala de las unidades emergentes o a las características del nuevo orden social. Algunos de nosotros hemos postulado que estos dos fenómenos –intensificación del tráfico y complejidad– se encuentran estrechamente vinculados (Nielsen 2001a), relación que hemos tendido a pensar en términos de un modelo “político” de intercambio (sensu Brumfiel y Earle 1987) o de “economía de bienes de prestigio” (Friedman y Rowlands 1978). Estos modelos parten de ciertos postulados sobre los procesos políticos, sobre la organización del tráfico de bienes y sobre las relaciones entre ambos, que hemos implícitamente aceptado al utilizarlos y que conviene aquí explicitar. Respecto a lo primero, se da por supuesto que la integración política es una consecuencia directa de la desigualdad. Explicar el surgimiento de entidades políticas de gran escala e institucionalmente complejas equivale a develar los procesos por los cuales un número reducido de individuos (las “élites”) logran controlar –es decir excluir a la mayoría del acceso a– recursos estratégicos para la reproducción del grupo. El poder político se entiende como una consecuencia automática de la acumulación de elementos preciados por su papel en la subsistencia o en la esfera cultu394 |
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representar cualidades de la autoridad por la lejanía o diversidad de su origen y la capacidad de vencer las dificultades que implicaría su adquisición. La etnohistoria ha llamado la atención sobre la importancia del rol mediador de los kurakas andinos, como articuladores entre ecologías y colectividades (Pease 1992). El primer aspecto, queda expresado en la responsabilidad de las autoridades étnicas de redistribuir los productos propios de las distintas zonas productivas, ya fuera que estas zonas formaran parte de territorios étnicos continuos o discontinuos, o que los bienes en cuestión fueran obtenidos mediante intercambio. El segundo aspecto –que conceptualmente puede no haber sido muy distinto al primero– se refiere a la obligación de los kurakas de establecer relaciones con otras colectividades y dirigentes étnicos, y a través de ellos, viabilizar el acceso a otros espacios y recursos más distantes que eran importantes para la reproducción económica y cultural del grupo. ¿Sería ésto parte del sentido de incluir en los sepulcros de Los Amarillos una escudilla Yavi morado sobre ante de evidente factura alóctona? Si así fuera, la importancia política de estos bienes tampoco resultaría de su escasez o rareza, sino de su capacidad de significar la integración multiétnica y multiecológica como responsabilidades fundamentales de los dirigentes étnicos. En suma, los emblemas reunían materialmente, lo que la autoridad debía reunir a través de la acción política. No queremos concluir sin enfatizar que los emblemas sintetizaban concepciones complejas de la autoridad y que sus atributos individuales (materia prima, forma, color, procedencia, usos, etc.) indudablemente referenciaban simultáneamete múltiples campos semánticos, en diversas condiciones representativas (indicativas, icónicas, simbólicas). Así, por ejemplo, las flechas con punta de sílice u obsidiana pudieron referenciar simultáneamente las cualidades guerreras y las capacidades articuladoras de sus propietarios. Seguramente este vasto potencial y sus ambigüedades fueron activamente manipulados por las personas, enfatizando, resistiendo o ignorando interpretaciones, resignificando cualidades e inventando nuevas lecturas. Así, los emblemas fueron dando forma a las colectividades y a sus autoridades, tejiendo en secreto la historia política de la gente.



Bibliografía Angiorama, C. I. 2003. Producción y Circulación de Objetos de Metal en la Quebrada de Humahuaca en Momentos Prehispánicos Tardíos. Tesis Doctoral, Universidad Nacional de Tucumán. Ms Appadurai, A. 1986. The Social Life of Things. Cambridge University Press, Cambridge. Berenguer, J. 1994. Asentamientos, Caravaneros y Tráfico de Larga Distancia en el Norte de Chile: el Caso de Santa Bárbara. En De Costa a Selva, editado por M. E. Albeck, pp. 17-50. Instituto
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respectivamente. Nuevamente se adivinan aquí tramas semánticas articuladas en torno a la experiencia alucinógena que no apelan directamente a la distancia o lugar de procedencia como cualidades representativas. Tabla 1. Artefactos alóctonos recuperados en los sepulcros sobreelevados del Sector Central de Los Amarillos y su probable región de procedencia.



En otros casos, la procedencia pudo ser crucial para la constitución del valor, no por la distancia recorrida, sino por convertir a los emblemas en “índices referenciales” de otras fuerzas o entidades espacialmente situadas por compartir el mismo lugar de origen. Este pudo ser el caso de las conchas marinas y las cuentas con ellas confeccionadas como significantes del agua, cuya correcta manipulación tal vez fuera capaz de predecir o convocar la lluvia. Su uso quizás denotaría el poder de propiciar la fertilidad y el bienestar de la comunidad como facultad de las autoridades étnicas o de las agencias míticas que encarnaban durante el desempeño de su cargo. Si aplicáramos una lógica similar a las cuentas de cobre, podríamos entenderlas como “sangre” o “alimento” de los cerros (Mallkus) por haber sido extraídas de las entrañas de la tierra (Berenguer 2004). Si así fuera ¿porqué incluir minerales del desierto (atacamita) que probablemente no diferirían significativamente de los disponibles localmente en términos tecnológicos o cromáticos? ¿Serían menciones de los Mallkus específicos de donde fueron extraídos? ¿Referenciarían aquellas tierras lejanas o las comunidades que las habitaban? Por cierto, algunos emblemas o materiales empleados en su confección podrían
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ral. Esta idea conlleva el supuesto de que las élites ejercían un férreo control sobre la producción y/o circulación interregional de bienes. El control de bienes –su producción o circulación– se convertiría en poder bajo dos escenarios posibles, aunque rara vez discutidos explícitamente2. Uno de ellos es redistributivo. Si los bienes son necesarios para la reproducción material (p.ej., recursos de subsistencia) o social (p.ej., atuendos u otros implementos empleados en iniciaciones, celebraciones o ritos de pasaje, dotes, ofrendas funerarias) de individuos o grupos, el control sobre su distribución al común de la gente permite a las élites acumular lealtades y obligaciones –trabajo incluído– que pueden ser provechosamente reinvertidas, p.ej., en emprendimiento productivos o en contiendas de facciones. Este tipo de argumento es raramente invocado en la arqueología sur andina, salvo en referencia a la redistribución de productos agrícolas, como lo ejemplifica la crítica de Van Buren (1996) al modelo de archipiélagos verticales. El otro es un escenario de ostentación, que se aplica sólo a aquellos bienes alóctonos a los que nunca accede la mayoría de las personas (por eso sólo se los encontraría en tumbas de personas de alto rango), de allí el término “suntuarios” que a veces se les aplica. La imposibilidad de acceder a estos objetos hace que su posesión y exhibición se conviertan en eficientes vías para comunicar una elevada condición social y cosechar así los frutos de su reconocimiento (capital simbólico sensu Bourdieu 1977), v.gr., para convertir el poder derivado de una red de contactos o de un acceso privilegiado a recursos o a trabajo en “prestigio.” Este último razonamiento –el más frecuentemente implicado en la arqueología regional– guarda una evidente semejanza con el funcionamiento de nuestra propia sociedad capitalista, en la que ciertas marcas (de ropa, de autos) son índices de éxito, de alto poder adquisitivo y de pertenencia a un círculo selecto (cf. Bourdieu 1980). Vale la pena destacar que el mismo tipo de argumentación subyace a las relaciones entre tráfico y poder que se postulan para otras épocas del pasado sur andino, incluyendo propuestas respecto al surgimiento de complejidad o desigualdad social en los Períodos Medio (Pérez 2000: 252), Formativo (Tartusi y Núñez Regueiro 1993) y hasta Arcaico (Yacobaccio 2001: 264). A pesar de las notorias diferencias entre estos contextos históricos, hemos dado por supuesto que en todos ellos el tráfico de larga distancia operó como motor de la complejidad social bajo una lógica semejante y según los mismos mecanismos causales.



¿Quién Controlaba el Tráfico? Lo primero que es preciso examinar críticamente en estos argumentos es la posibilidad de que las “élites” circumpuneñas controlaran la circulación interregional. Se acepta normalmente que el traslado de bienes a larga distancia –desde el Formativo y con mayor certeza aún durante los Desarrollos Regionales– estuvo ligado al tráfico de caravanas en los Andes Circumpuneños. Sería muy difícil que un reducido número de individuos controlara los actores (los llameros) o las acciones de traslado | 395
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interregional (los viajes, las rutas, los bienes transportados). Algunas dificultades evidentes para ejercer tal control serían: 1) la descentralización de la cría de animales cargueros; 2) límites en la dependencia entre caravaneros y autoridades; y 3) dificultades para controlar las rutas. Las fuentes etnohistóricas y los datos arqueológicos concurren en mostrar que la mayoría de las personas, en las tierras altas del sur andino al menos, tenían acceso a llamas. Existían rebaños especiales propiedad de la comunidad, las autoridades (kurakas) o las wak´as, pero resulta claro que la mayoría de las llamas pertenecían a grupos domésticos o a individuos particulares dentro de ellos (Murra 2002), como sucede hasta hoy entre los pastores andinos. Aunque hay referencias en ciertos casos al “manejo colectivo” de algunos hatos, resulta evidente que el común de la gente tenía acceso habitual a los animales de carga. Los testimonios del siglo XVI son también elocuentes respecto a la limitada capacidad de las autoridades para decidir sobre el trabajo de los miembros de la comunidad. Los señores Lupaqa, por ejemplo, tenían derecho a usufructuar el trabajo de un número de llameros proporcionados anualmente por cada ayllu para posibilitar el ejercicio de las responsabilidades propias del cargo, v.gr., hospitalidad, redistribución, culto a las wak´as, etc. Estos arrieros se encargaban de trasladar para las autoridades altiplánicas las cosechas desde las colonias étnicas a ambos lados de los Andes. Según el visitador (Díez de San Miguel 1567 en Murra 2002: 319), los ayllus “le dan […] cuarenta o cincuenta yndios cada año para que vayan con carneros deste declarante a traelle maiz para el proveimyento de su casa a Moquegua y a Çama y a Capinota y a Larecaxa […] y que tardan en yr e venyr cada camino destos dos y tres meses […] y venidos que viene los unos no se sirve mas dellos […] y les da a estos yndios […] chuño y carne seca y quinoa y coca para que coman y les da lana para que alla rescaten para ellos lo que quisieren de comida.” En suma, el kuraka sólo recibía de las comunidades el servicio temporario de un número limitado y pactado de fleteros, pero no podía impedirles transportar lo que quisieran, realizar sus propias transacciones, ni impedir que otros individuos realizaran sus propios viajes de intercambio. Si estas restricciones pesaban sobre el poderoso señor Lupaqa –gobernante de unas 100.000 personas– no sería razonable esperar mayores facultades de las autoridades circumpuneñas, que no integrarían a más de un décimo de esta población. Otra posibilidad que hay que descartar es un control territorial o de rutas por parte de las autoridades capaz de impedir la circulación de caravanas. Aunque esta idea rara vez haya sido expuesta en detalle, se encuentra implícita en varios argumentos, por ejemplo, los que relacionan al surgimiento de los pukaras o a su ubicación con el control de rutas de tráfico. Dadas las características de los Andes Circumpuneños, 396 |
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Pensar ciertos bienes circulados a gran distancia en los Andes y recuperados en contextos funerarios como emblemas corporativos nos invita a interrogarlos en el marco de los conceptos de autoridad que representaban. Desde este punto de vista, la ecuación tráfico interregional = distancia = valor podría ser engañosa. Al enfatizar su carácter alóctono, podríamos estar confundiendo bajo una misma categoría distintas condiciones representativas de esos objetos. Mínimamente, cabe anticipar tres situaciones diferentes: 1) la procedencia del emblema es irrelevante para la constitución de su valor; 2) el lugar de origen del emblema o algunos de sus materiales es indicativo de ciertas agencias o propiedades allí residentes; 3) la distancia recorrida o diversidad de procedencia son las cualidades significantes del emblema. Estas alternativas, que por cierto no son excluyentes, pueden ilustrarse con referencia a algunos de los bienes alóctonos presentes en contextos funerarios tardíos de la Quebrada de Humahuaca que podrían incluirse en esta categoría. Como ejemplo de estos conjuntos, considérense los materiales asociados a tres individuos adultos (una mujer y dos hombres) y un perinato recuperados al interior de tres sepulcros sobreelevados en el Sector Central de Los Amarillos (para detalles del contexto ver Nielsen 2006b), cuyas procedencias probables se resumen en la Tabla 1. Una fecha radiocarbónica obtenida del relleno de estas estructuras (AA-16239) dio por resultado 620±49 AP. (cal. 1290-1440 d.C. p=95%). La inclusión de estos objetos en estructuras públicas asociadas con el culto a los antepasados, se ajusta a nuestras expectativas respecto al contexto de depositación de emblemas corporativos de autoridad. Estos monumentos se encontraban a la vista de los miembros de la comunidad y es probable que su contenido fuera periódicamente extraído para su exhibición o renovación en el curso de ciertas celebraciones. Los metales preciosos y el sebil podrían ser ejemplos de la primera situación postulada, en que la procedencia o la distancia recorrida por los bienes serían cualidades contingentes respecto a su condición representativa. Las fuentes escritas sugieren que, en los Andes del siglo XVI, el oro representaba al sol y la plata a la luna, probablemente debido a sus colores y brillo; el hecho de que en ciertas regiones no se encontraran estos metales y que por lo tanto debieran ser obtenidos mediante intercambio, no sería necesariamente relevante respecto a su significado o a la constitución de su “valor.” Algo similar pudo suceder con plantas alucinógenas como el sebil, que tal vez indicaban la capacidad para contactar a los antepasados y otras deidades –o la sabiduría resultante de esta comunicación– debido a los estados alterados de conciencia que inducía su consumo. Que la Anadenanthera sp. crezca sólo en los bosques del flanco oriental de los Andes convierte al sebil en un elemento alóctono en todas las tierras altas donde fue consumido, pero esto puede haber sido poco importante en la definición de su significado social o político. Después de todo, se ha postulado que el uso del sebil también estuvo vinculado al prestigio y al poder en los valles orientales, donde abunda (Pérez 2000). El consumo de sebil comprometía otras materias primas ajenas a la Quebrada, como la madera del mismo árbol y los huesos largos de flamenco empleados en la confección de tabletas y tubos, | 405
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Su frecuencia, distribución y modo de descarte, sin embargo, dependerían en última instancia de la naturaleza misma del modelo cosmológico en el que cobraban sentido. Dado el protagonismo del culto a los antepasados en las formaciones políticas andinas (Salomon 1995), sería razonable buscar estos emblemas en depósitos funerarios. Al describir los funerales de los señores del Collao, por ejemplo, Cieza cuenta que las mujeres “lleuan en las manos los armas del señor, otras el ornamento que se ponían en la cabeça y otras sus ropas: finalmente lleuan el duho en que se sentaua; y otras cosas: y andauan a son de vn atambor que lleua delante vn indio que va llorando: y todos dizen palabras dolorosas y tristes. Y assí van endechando por las más partes del pueblo: diziendo en sus cantos lo que por el señor passó siendo biuo: y otras cosas a esto tocantes.” (Cieza de León 1996 [1553]: 277).” Algunos de estos bienes tendrían que ser inhumados por considerárselos indisolublemente ligados al difunto; otros lo acompañarían no necesariamente porque fueran de su “propiedad”, sino porque los difuntos continuaban participando de los asuntos de los vivos (p.ej., a través de la periódica extracción de los restos de su sepulcro), haciendo uso de sus insignias en tales ocasiones, como lo muestra Guamán Poma (1980 [1615]: 230) en su ilustración de “la fiesta de los difuntos” (Figura 1). La posibilidad de que algunos bienes alojados en contextos mortuorios fueran emblemas que continuaban gravitando en las relaciones entre los vivos, debería ser especialmente considerada en casos donde existen evidencias independientes de que los sepulcros eran periódicamente abiertos, como sucede en varias regiones de los Andes Meridionales durante el Período de Desarrollos Regionales (Nielsen 2006b).



Figura 1. La fiesta de los difuntos según Guamán Poma (1980 [1615]). 404 |
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constituidos por bolsones fértiles que concentran los recursos para la ocupación humana separados por vastas fajas improductivas o con muy poca densidad de recursos (que debían surcar las rutas de tráfico interregional), y la existencia de múltiples derroteros posibles para llegar a casi cualquier destino, resulta muy improbable que las autoridades de la época hayan podido regular quiénes transitaban las rutas o qué transportaban. La única oportunidad de ejercer un control “territorial” de este tipo se darían en el norte de Chile, donde la extremada restricción de recursos vitales para el tránsito de caravanas o viajeros (sobre todo agua y pastos) en oasis permitiría restringir el paso por el desierto y el acceso a la costa mediante el control de algunos sitios puntuales (Berenguer 1994). Aún así, estas condiciones permitirían regular el tránsito a través del Desierto de Atacama, pero enfrentaría las mismas dificultades antes señaladas al momento de fiscalizar los bienes que salían o llegaban a la región desde el Altiplano o los valles del borde oriental puneño. Pero aún si las élites encontraran forma de controlar el tráfico caravanero (por ejemplo, mediante acuerdos especiales entre caravaneros y señores), les resultaría todavía más difícil reprimir formas alternativas de circulación de bienes a larga distancia, accesibles a otros actores sociales, que probablemente se encontraban vigentes desde tiempos arcaicos y a las que hemos denominado “tráfico incorporado” (Nielsen 2006a). Con esta expresión nos referimos al traspaso de bienes que se produce como actividad secundaria en contextos organizados en torno a las demandas de otras prácticas. En el caso circumpuneño, por ejemplo, sabemos que desde épocas tempranas grupos de tareas procedentes de ambos lados de los Andes y en posesión de algunos de los ítems de amplia circulación (p.ej., cerámicas, conchas marinas, caracoles terrestres, minerales de cobre) convergían cada verano en la región lacustre altoandina (zona fronteriza entre Bolivia, Chile y Argentina) a cazar, recolectar y (quizás) pastar su ganado. Estos encuentros periódicos permitirían el intercambio de objetos, personas e información en contextos completamente alejados del conocimiento y capacidad de fiscalización de las autoridades de cada grupo. Aún así podrían imaginarse dos escenarios de control sobre la circulación de bienes alóctonos. Uno de ellos operaría mediante alianzas entre kurakas, donde cada uno de los participantes debería asegurar el control sobre la producción o extracción de los bienes antes de ser transportados. En otro escenario, las élites podrían regular el uso o consumo de bienes alóctonos entre la población local. Pero ¿qué capacidad real tendrían las autoridades de restringir la extracción de conchas o cobre nativo en la costa del Pacífico, cobre u oro en distritos altamente mineralizados como Atacama, Lípez o la Puna de Jujuy, sebil, caracoles terrestres o plumas en los piedemontes orientales? ¿podrían coaccionar a la mayoría contra el uso de bienes alóctonos? Aún si respondemos afirmativamente a estas preguntas, nótese que el poder resultante derivaría no ya del control del tráfico propiamente dicho, sino de la facultad de regular la producción y consumo locales. Esto último obliga a centrar la reflexión en el papel de la exclusión o restricción de acceso a ciertos bienes en la construcción del poder dentro de cada comunidad. | 397
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¿Poder Excluyente o Corporativo? Los argumentos sobre “economías de bienes de prestigio” en la arqueología sur andina reflejan la aceptación que gozaba este modelo en la literatura anglosajona de las décadas de 1980 y 1990. Esta popularidad se relacionaba con una premisa más general según la cual, explicar los orígenes de la complejidad social equivalía a entender cómo un reducido grupo de individuos había conseguido privar a la mayoría del control sobre recursos vitales para su reproducción económica o cultural. En este contexto, los trabajos sobre sociedades “corporativas,” “heterárquicas” y “comunalistas” (Blanton et al. 1996; Crumley 1995; McGuire y Saitta 1996) representaron un aporte significativo, ya que pusieron de relieve que el poder –concebido ampliamente, como capacidad de realizar– también puede desarrollarse en forma inclusiva y en ausencia de centralización económica, mediante el fortalecimiento de la solidaridad y la adhesión a un proyecto colectivo. Este punto es particularmente importante para la comprensión del campo político –como un conjunto de prácticas interrelacionadas y con autonomía relativa– donde la legitimidad o capacidad de movilizar voluntades mediante el manejo de representaciones es crucial (Bourdieu 1991). La “teoría procesual dual,” sin embargo, tendió a perpetuar la identificación de ciertos elementos de importancia cultural con la acumulación individual mediante clausuras sociales, inherente al modelo de bienes de prestigio. Blanton et al. (1996) identificaron dos estrategias de construcción de poder, 3 una reticular (network) derivada del manejo individual de relaciones externas de las que está excluida la mayor parte del grupo local, la otra corporativa (corporate) basada en un modelo moral y cosmológico (“código cognitivo”) inclusivo y ampliamente compartido dentro de la propia comunidad, que regula la distribución del poder, a menudo en forma jerarquizada. Estos modos de acción política se encontrarían presentes en sociedades de diversas escalas, definiendo así un eje de variabilidad en las formas sociales que sería transversal al de la complejidad. Desde la perspectiva arqueológica, el mayor punto de contraste entre las dos estrategias propuestas reside en la importancia que –según los autores– otorga cada una al consumo de “bienes de prestigio”. La presencia de objetos alóctonos o tecnológicamente sofisticados, a menudo concentrados en algunos contextos mortuorios (“tumbas principescas”), revelarían una modalidad excluyente o reticular porque se las interpreta como expresiones de “glorificación personal,” consumo conspicuo y legitimación de privilegios individuales, actitudes ajenas al modo corporativo. Siguiendo esta línea de razonamiento, y teniendo en cuenta la importancia de los bienes alóctonos y las tecnologías complejas (p.ej., metalurgia) entre los pueblos circumpuneños, concluimos en otra oportunidad que estos elementos funcionaron como “bienes de prestigio” dentro de una estrategia reticular (Nielsen 2001a: 243). Otras líneas de evidencia, sin embargo, sugieren que las sociedades circumpuneñas tardías se caracterizaban por una marcada orientación corporativa. Lo primero que 398 |
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entre signo y objeto (índices designativos) o “causal” si el signo es de algún modo una consecuencia del objeto o un “reagente” en términos de Peirce (Marafioti 2004: 93). Los conceptos de ícono e índice toman en consideración formas no arbitrarias en las que se tejen las tramas representativas de la cultura, planteando así una vía de aproximación al significado de las cosas que aprovecha información comunmente generada por la arqueología (p.ej., sobre procedencia, uso, materia prima, tecnología, semejanzas formales, etc.). Al mismo tiempo, contempla numerosas conexiones semánticas pragmáticas, corporalizadas, situadas y objetivadas que no se encuentran necesariamente mediadas por ideas o intencionalidad.



Emblemas Corporativos y Tráfico Interregional Concebir al valor como proceso semiótico plantea otras formas de entender el rol de los bienes alóctonos –y los objetos en general– en la constitución de las relaciones sociales pretéritas. Algunos de ellos pudieron ser importantes para la constitución de las identidades de género o personas sociales, sin implicar necesariamente distinciones de rango. Ejemplos etnográficos de estos objetos son los “animeros” o cencerros de bronce que todo llamero debe emplear en diversas faenas de su vida pastoril y caravanera, o las conchas de Pecten sp. que las tejedoras altiplánicas utilizan en sus labores. Otros artefactos, en cambio, pudieron desempeñar un papel destacado en la reproducción del orden político por representar aspectos centrales del modelo cosmológico en que se fundaban las colectividades y su estructura interna. Quisiéramos centrar nuestra atención en estos últimos, a los que designaremos “emblemas corporativos”5. El poder que los emblemas otorgarían a sus portadores no emanaría de las dificultades que enfrentaba el común de las personas para conseguirlos, sino de la adhesión de la comunidad a la visión del mundo y a las jerarquías en ellos implicadas. Dentro de la lógica corporativa, esta adhesión depende fundamentalmente de la subordinación –efectiva o simbólica– de las autoridades al interés colectivo. En los Andes del siglo XVI, esta condición se traducía en una serie de obligaciones que pesaban sobre los dirigentes étnicos y a las que estaban supeditadas la obediencia y las prestaciones tributarias, como la redistribución, el comensalismo, el culto a las wak´as y la observación de un estricto protocolo ritual, entre otras (Martínez 1995; Pease 1992). Probablemente sea aquí donde debamos buscar los fundamentos del poder de los señores étnicos andinos, antes que en su presunta capacidad de excluir a las mayorías del acceso a bienes alóctonos y otros recursos estratégicos. Desde esta perspectiva, la baja frecuencia de algunos bienes –locales o no– podría reflejar las normas que restringían su uso legítimo a ciertas personas o circunstancias, más que una limitación de la oferta. Cabe esperar que, dado su gran valor, los emblemas tuvieran patrones de descarte singulares, presentándose en el registro arqueológico sólo en contextos excepcionales (Walker 1995). Más aún, su escasez podría resultar de sus elevados índices de conservación, como lo señalan Lillios (1999) para las “reliquias” y Weiner (1992) para las “posesiones inalienables”. | 403
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El problema con esta propuesta es que, aunque señala a las identidades, memorias o cosmologías que los bienes representan como la fuente de su valor, el concepto de “posesiones inalienables” tiende a situar el problema del valor fundamentalmente en la esfera del intercambio (cf. Mills 2004: 239). De este modo se entronca con la reflexión teórica secular sobre este tema, minada con sus propias problemáticas dicotomías, por ejemplo entre don y mercancía (Appadurai 1986). Preferimos, entonces, mantener el foco en el valor como relación significante, tomando a los modos de circulación o intercambio como algunas de las tantas prácticas (como la utilidad, la escasez o el trabajo invertido en su producción) que pueden darle origen. Esta visión obliga a reemplazar las dicotomías subsistencia-suntuario, utilitario-simbólico y sus diversas permutaciones por una visión del valor como dimensión heterogénea, que reconoce múltiples grados, cualidades y orígenes y que la arqueología no debería ordenar a priori desde el sentido común, sino desentrañar a través de un análisis contextual “denso.” Este planteo requiere algunas acotaciones. Primero, como lo apunta Graeber (2001: 15), la valoración es un relación significante que conlleva una dimensión jerárquica, que permite establecer, no sólo que dos objetos significan cosas diferentes, sino también que una es más, menos o igual de importante o deseable que la otra. Disentimos con este autor, sin embargo, en equiparar una perspectiva semiótica del valor con el modelo lingüístico de Saussure. Esta idea lleva a concebir el significado/ valor y los procesos que lo gobiernan como algo escencialmente mental y arbitrario. Su contraparte arqueológica es el concepto de “cultura material como texto” (Hodder 1991), poco prometedor para la arqueología, que trabaja con materiales o con las actividades (inferidas) que los generaron y que ignora el “código” para decifrar su significado. En los últimos años se ha señalado a la semiótica de Charles S. Peirce como un modelo heurístico más apropiado para analizar los aspectos significativos de la práctica y su materialidad (p.ej., Keane 2005; Lele 2006). Peirce entiende a la semiosis como un proceso triádico que relaciona un signo (representamen), un objeto representado y una interpretación (interpretante) o efecto del signo en un intérprete. En la medida en que participe de esta relación triádica, cualquier cosa (una cualidad, un artefacto, una acción, un gesto, una idea) puede comportarse como “signo” (algo que en algún respecto o cualidad representa otra cosa para alguien) y de hecho la mayoría de las cosas lo hacen (Marafioti 2004: 75). Un aspecto de la semiótica de Peirce que difiere del modelo “textual” y que resulta particularmente importante para abordar arqueológicamente la relación entre tráfico y valor, es su énfasis en que las relaciones entre respresentamen y objeto no son siempre arbitrarias e intencionales como en la lengua. Los signos pueden vincularse a su objeto (condición representativa) no sólo mediante convenciones (relación que define a los símbolos), sino también por similitudes en sus cualidades sensibles (íconos) o por contigüidad (índices). Esta última forma representativa puede ser “referencial”, es decir implicar una continuidad evidente (p.ej., espacial o temporal) 402 |
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llamó nuestra atención fue la sorprendente uniformidad de la arquitectura doméstica en el altiplano de Lípez, que resultaba más compatible con un ideal igualitario y con el sostenimiento de una identidad corporativa, que con el establecimiento de distinciones y clausuras (Nielsen 2001b). Esta observación podría aplicarse sin mayores dificultades a las viviendas tardías de otras partes del sur andino, donde luego de décadas de investigar bajo la hegemonía heurística del modelo de “jefaturas” ha sido imposible encontrar “residencias de élite.” Otro indicio es la importancia y visibilidad que adquiere durante esta época el culto a los antepasados, manifiestas en la proliferación de referentes materiales de los ancestros, tales como chullpas, wankas y sepulcros sobre nivel (Nielsen 2006b). Los testimonios etnohistóricos (p.ej., Salomon 1995) indican que estas prácticas estaban más vinculadas a la voluntad de garantizar la apropiación colectiva de recursos y poder político a nivel de ayllus, que a la exclusión y legitimación de derechos individuales mediante argumentos de descendencia como los que Blanton et al. (1996: 5) englobarían bajo el concepto de “retórica patrimonial”4, un componente de la estrategia reticular. La etnohistoria indica también que, aunque las autoridades étnicas gozaran de formas privilegiadas de acceso al trabajo comunitario, la producción económica estaba fundamentalmente descentralizada (Murra 2002). Para algunas regiones, sabemos que este patrón abarcaba incluso a tecnologías comunmente asociadas al poder, como lo indican las referencias de Lozano Machuca (1992[1581] a la ubicuidad de la metalurgia en Lípez o los testimonios arqueológicos sobre la frecuencia de esta actividad en los contextos domésticos de Humahuaca (p.ej., Angiorama 2003; Nielsen et al. 2004). No pretendemos argumentar con esto que todas las sociedades andinas tardías estuvieran organizadas del mismo modo o que poseyeran todas las características que Blanton et al. (1996) atribuyen al modelo corporativo. Tampoco que fueran sociedades igualitarias; de hecho sabemos que en el siglo XVI los ayllus mantenían relaciones jerárquicas (como las implícitas en la tríada collana-payan-kayaw) y que la provisión de los kurakas estaba reservada a ciertas “casas principales” (Platt 1987). Las evidencias enumeradas, sin embargo, manifiestan una ideología asociada al poder político contrapuesta a las prácticas de ostentación competitiva, consumo conspicuo y exclusión como las que se encuentran implícitas en el modelo de economías de bienes de prestigio. De hecho, los discursos dominantes en la época de la invasión europea destacan insistentemente a la redistribución, la generosidad, la hospitalidad y el comensalismo como aspectos fundamentales de la autoridad étnica (Pease 1992). En qué medida estos discursos encubrían desigualdades efectivas y de qué tipos no es algo que podamos establecer a priori, sino un interrogante que deberá responder la arqueología mediante investigaciones específicas. Pero es claro que reflejan actitudes y valores ampliamente compartidos que no se condicen con los mecanismos de construcción de poder que hemos estado invocando para interpretar las connotaciones políticas del tráfico de larga distancia. En última instancia la ecuación [bienes alóctonos o tecnológicamente sofisticados] = [control económico (circulación o producción)] = [poder individual basado en | 399
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clausuras sociales] implícita en la mayor parte de la literatura arqueológica sobre “complejidad social” en el sur andino se apoya sobre una concepción limitada del valor de aquellos bienes. Es éste el problema que debemos examinar críticamente para visualizar otras conexiones entre tráfico interregional y poder o, más ampliamente, para entender la multiplicidad de formas en que los bienes alóctonos pudieron intervenir en la constitución de las relaciones sociales.



Valor y Significado El problema del valor ha suscitado en las ciencias sociales un extenso y complejo debate que no es posible sintetizar aquí (ver Graeber 2001; Myers 2001). Nuestro propósito es sólo señalar algunas alternativas que se desprenden de esta literatura que podrían ayudarnos a pensar de otro modo sobre el papel de algunos elementos no locales dentro de la lógica corporativa que parece haber imperado entre las poblaciones tardías del sur andino. Los argumentos relativos a las consecuencias políticas del intercambio en arqueología han tendido a concebir el valor de los objetos circulados fundamentalmente en términos económicos formalistas y desde el sentido común. Esta perspectiva suele traducirse en dicotomías, como bienes de subsistencia-riqueza (staples-wealth en D´Altroy y Earle 1985) o tecnologías prácticas y de prestigio (Hayden 1998), que parecen obvias porque aluden a conceptos y clasificaciones inherentes a nuestra propia lógica cultural (p.ej., necesidad vs. lujo). El primer término de estas dicotomías se refiere a la importancia “evidente” que tienen ciertos recursos para la subsistencia, por ejemplo, los alimentos o ciertas materias primas. Esta noción utilitaria del valor es la principal que subyace a las aplicaciones arqueológicas del “paradigma de la complementariedad,” tan influyente en los modos de pensar sobre el intercambio en los Andes. El segundo término es menos preciso y combina conceptos diversos sobre el valor de las cosas que sólo tienen en común la ausencia de “utilidad”. Los criterios más comúnmente invocados enfatizan el elevado costo de los objetos, entendido en términos económicos formales como escasez relativa, cantidad o calidad de trabajo empleado en su fabricación. Elementos innecesarios para la subsistencia cobran valor en las competencias por el prestigio ya que su reconocida escasez –por no encontrarse localmente o por demandar destrezas poco comunes en su fabricación– los convierte en eficaces significantes del poder de sus propietarios. Es esta idea la que se invoca con expresiones como “bienes de estatus”, “de élite” o “suntuarios” y tiene como corolario que la producción y circulación de riqueza deben estar bajo control de élites. Una variante de este argumento –que recuerda las ideas de Ricardo– reemplaza la escasez por la cantidad de trabajo invertido como principal atributo significante, en este caso del poder para movilizar mano de obra. Hayden (1998: 11) sintetiza estas alternativas y su vinculación con el poder del siguiente modo:
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“the main goal of prestige technologies is to employ as much surplus labor as possible to create objects that will appeal to others and attract people to the possessor of those objects due to admiration for his or her economic, aesthetic, technological, or other skills.” Un criterio diferente presente en la literatura sobre bienes de prestigio, pero que no se ajusta a la dicotomía entre subsistencia y riqueza, se refiere al significado religioso que tienen algunos de estos ítems. Este criterio queda plasmado en las expresiones “ritual,” “ceremonial” o “simbólico” con que a veces se designa a estos objetos. Muchas cosas son valiosas sólo por su importancia cultural, aún cuando no parezcan útiles para la subsistencia desde nuestro punto de vista ni difíciles de conseguir o fabricar. El propio Hayden reconoce la dificultad de acomodar este tipo de objetos en las clásicas dicotomías: “ideological symbols [sic] are not necessarily prestige objects since they can be produced with very little cost, such as the tying of two sticks together to make a cross... Perhaps there remains a useful category of nonprestige ritual or social artifacts that should be distinguished from practical technology (Hayden 1998: 15).” Al resistir los argumentos reduccionistas antes delineados (utilitarios o formalistas), estos elementos nos recuerdan que el valor es siempre un proceso semiótico, de atribución de significados, que por lo tanto debe ser entendido por referencia a contexos culturales específicos y, en última instancia, a las genealogías o historias de prácticas que les dieron origen. Por cierto, no pretendemos afirmar que bienes poco comunes o necesarios para la subsistencia carezcan de valor, sino que utilidad, escasez o energía invertida son sólo algunas de las propiedades objetivas que intervienen en el proceso cultural y contingente mediante el cual las cosas asumen significados (o valor) para las personas. El concepto de posesiones inalienables de Weiner (1992), utilizado recientemente por arqueólogos buscando alternativas al modelo de economías de prestigio (p.ej., Lesure 1999; Mills 2004), resulta consistente con este planteo. Las posesiones inalienables son objetos “imbued with the intrinsic and ineffable identities of their owners… [and] kept by their owners from one generation to the next within the closed context of family, descent group, or dynasty” (Weiner 1992:6). Un objeto de este tipo “can affirm rank, authority, power, and even divine rule because it stands symbolically as the representative of a group´s historical or mythical origins…(Weiner 1992: 51).” La autora denomina “autenticación cosmológica” a esta conexión entre los objetos y el pasado colectivo que es la fuente de su valor: “the absolute value of an inalienable possession is this authenticity, its foundation in its sacred origins which pervades its unique existence in the present.”(Weiner 1992: 51) | 401
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clausuras sociales] implícita en la mayor parte de la literatura arqueológica sobre “complejidad social” en el sur andino se apoya sobre una concepción limitada del valor de aquellos bienes. Es éste el problema que debemos examinar críticamente para visualizar otras conexiones entre tráfico interregional y poder o, más ampliamente, para entender la multiplicidad de formas en que los bienes alóctonos pudieron intervenir en la constitución de las relaciones sociales.



Valor y Significado El problema del valor ha suscitado en las ciencias sociales un extenso y complejo debate que no es posible sintetizar aquí (ver Graeber 2001; Myers 2001). Nuestro propósito es sólo señalar algunas alternativas que se desprenden de esta literatura que podrían ayudarnos a pensar de otro modo sobre el papel de algunos elementos no locales dentro de la lógica corporativa que parece haber imperado entre las poblaciones tardías del sur andino. Los argumentos relativos a las consecuencias políticas del intercambio en arqueología han tendido a concebir el valor de los objetos circulados fundamentalmente en términos económicos formalistas y desde el sentido común. Esta perspectiva suele traducirse en dicotomías, como bienes de subsistencia-riqueza (staples-wealth en D´Altroy y Earle 1985) o tecnologías prácticas y de prestigio (Hayden 1998), que parecen obvias porque aluden a conceptos y clasificaciones inherentes a nuestra propia lógica cultural (p.ej., necesidad vs. lujo). El primer término de estas dicotomías se refiere a la importancia “evidente” que tienen ciertos recursos para la subsistencia, por ejemplo, los alimentos o ciertas materias primas. Esta noción utilitaria del valor es la principal que subyace a las aplicaciones arqueológicas del “paradigma de la complementariedad,” tan influyente en los modos de pensar sobre el intercambio en los Andes. El segundo término es menos preciso y combina conceptos diversos sobre el valor de las cosas que sólo tienen en común la ausencia de “utilidad”. Los criterios más comúnmente invocados enfatizan el elevado costo de los objetos, entendido en términos económicos formales como escasez relativa, cantidad o calidad de trabajo empleado en su fabricación. Elementos innecesarios para la subsistencia cobran valor en las competencias por el prestigio ya que su reconocida escasez –por no encontrarse localmente o por demandar destrezas poco comunes en su fabricación– los convierte en eficaces significantes del poder de sus propietarios. Es esta idea la que se invoca con expresiones como “bienes de estatus”, “de élite” o “suntuarios” y tiene como corolario que la producción y circulación de riqueza deben estar bajo control de élites. Una variante de este argumento –que recuerda las ideas de Ricardo– reemplaza la escasez por la cantidad de trabajo invertido como principal atributo significante, en este caso del poder para movilizar mano de obra. Hayden (1998: 11) sintetiza estas alternativas y su vinculación con el poder del siguiente modo:



400 |



¶



| BAJO EL HECHIZO DE LOS EMBLEMAS |



“the main goal of prestige technologies is to employ as much surplus labor as possible to create objects that will appeal to others and attract people to the possessor of those objects due to admiration for his or her economic, aesthetic, technological, or other skills.” Un criterio diferente presente en la literatura sobre bienes de prestigio, pero que no se ajusta a la dicotomía entre subsistencia y riqueza, se refiere al significado religioso que tienen algunos de estos ítems. Este criterio queda plasmado en las expresiones “ritual,” “ceremonial” o “simbólico” con que a veces se designa a estos objetos. Muchas cosas son valiosas sólo por su importancia cultural, aún cuando no parezcan útiles para la subsistencia desde nuestro punto de vista ni difíciles de conseguir o fabricar. El propio Hayden reconoce la dificultad de acomodar este tipo de objetos en las clásicas dicotomías: “ideological symbols [sic] are not necessarily prestige objects since they can be produced with very little cost, such as the tying of two sticks together to make a cross... Perhaps there remains a useful category of nonprestige ritual or social artifacts that should be distinguished from practical technology (Hayden 1998: 15).” Al resistir los argumentos reduccionistas antes delineados (utilitarios o formalistas), estos elementos nos recuerdan que el valor es siempre un proceso semiótico, de atribución de significados, que por lo tanto debe ser entendido por referencia a contexos culturales específicos y, en última instancia, a las genealogías o historias de prácticas que les dieron origen. Por cierto, no pretendemos afirmar que bienes poco comunes o necesarios para la subsistencia carezcan de valor, sino que utilidad, escasez o energía invertida son sólo algunas de las propiedades objetivas que intervienen en el proceso cultural y contingente mediante el cual las cosas asumen significados (o valor) para las personas. El concepto de posesiones inalienables de Weiner (1992), utilizado recientemente por arqueólogos buscando alternativas al modelo de economías de prestigio (p.ej., Lesure 1999; Mills 2004), resulta consistente con este planteo. Las posesiones inalienables son objetos “imbued with the intrinsic and ineffable identities of their owners… [and] kept by their owners from one generation to the next within the closed context of family, descent group, or dynasty” (Weiner 1992:6). Un objeto de este tipo “can affirm rank, authority, power, and even divine rule because it stands symbolically as the representative of a group´s historical or mythical origins…(Weiner 1992: 51).” La autora denomina “autenticación cosmológica” a esta conexión entre los objetos y el pasado colectivo que es la fuente de su valor: “the absolute value of an inalienable possession is this authenticity, its foundation in its sacred origins which pervades its unique existence in the present.”(Weiner 1992: 51) | 401
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El problema con esta propuesta es que, aunque señala a las identidades, memorias o cosmologías que los bienes representan como la fuente de su valor, el concepto de “posesiones inalienables” tiende a situar el problema del valor fundamentalmente en la esfera del intercambio (cf. Mills 2004: 239). De este modo se entronca con la reflexión teórica secular sobre este tema, minada con sus propias problemáticas dicotomías, por ejemplo entre don y mercancía (Appadurai 1986). Preferimos, entonces, mantener el foco en el valor como relación significante, tomando a los modos de circulación o intercambio como algunas de las tantas prácticas (como la utilidad, la escasez o el trabajo invertido en su producción) que pueden darle origen. Esta visión obliga a reemplazar las dicotomías subsistencia-suntuario, utilitario-simbólico y sus diversas permutaciones por una visión del valor como dimensión heterogénea, que reconoce múltiples grados, cualidades y orígenes y que la arqueología no debería ordenar a priori desde el sentido común, sino desentrañar a través de un análisis contextual “denso.” Este planteo requiere algunas acotaciones. Primero, como lo apunta Graeber (2001: 15), la valoración es un relación significante que conlleva una dimensión jerárquica, que permite establecer, no sólo que dos objetos significan cosas diferentes, sino también que una es más, menos o igual de importante o deseable que la otra. Disentimos con este autor, sin embargo, en equiparar una perspectiva semiótica del valor con el modelo lingüístico de Saussure. Esta idea lleva a concebir el significado/ valor y los procesos que lo gobiernan como algo escencialmente mental y arbitrario. Su contraparte arqueológica es el concepto de “cultura material como texto” (Hodder 1991), poco prometedor para la arqueología, que trabaja con materiales o con las actividades (inferidas) que los generaron y que ignora el “código” para decifrar su significado. En los últimos años se ha señalado a la semiótica de Charles S. Peirce como un modelo heurístico más apropiado para analizar los aspectos significativos de la práctica y su materialidad (p.ej., Keane 2005; Lele 2006). Peirce entiende a la semiosis como un proceso triádico que relaciona un signo (representamen), un objeto representado y una interpretación (interpretante) o efecto del signo en un intérprete. En la medida en que participe de esta relación triádica, cualquier cosa (una cualidad, un artefacto, una acción, un gesto, una idea) puede comportarse como “signo” (algo que en algún respecto o cualidad representa otra cosa para alguien) y de hecho la mayoría de las cosas lo hacen (Marafioti 2004: 75). Un aspecto de la semiótica de Peirce que difiere del modelo “textual” y que resulta particularmente importante para abordar arqueológicamente la relación entre tráfico y valor, es su énfasis en que las relaciones entre respresentamen y objeto no son siempre arbitrarias e intencionales como en la lengua. Los signos pueden vincularse a su objeto (condición representativa) no sólo mediante convenciones (relación que define a los símbolos), sino también por similitudes en sus cualidades sensibles (íconos) o por contigüidad (índices). Esta última forma representativa puede ser “referencial”, es decir implicar una continuidad evidente (p.ej., espacial o temporal) 402 |
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llamó nuestra atención fue la sorprendente uniformidad de la arquitectura doméstica en el altiplano de Lípez, que resultaba más compatible con un ideal igualitario y con el sostenimiento de una identidad corporativa, que con el establecimiento de distinciones y clausuras (Nielsen 2001b). Esta observación podría aplicarse sin mayores dificultades a las viviendas tardías de otras partes del sur andino, donde luego de décadas de investigar bajo la hegemonía heurística del modelo de “jefaturas” ha sido imposible encontrar “residencias de élite.” Otro indicio es la importancia y visibilidad que adquiere durante esta época el culto a los antepasados, manifiestas en la proliferación de referentes materiales de los ancestros, tales como chullpas, wankas y sepulcros sobre nivel (Nielsen 2006b). Los testimonios etnohistóricos (p.ej., Salomon 1995) indican que estas prácticas estaban más vinculadas a la voluntad de garantizar la apropiación colectiva de recursos y poder político a nivel de ayllus, que a la exclusión y legitimación de derechos individuales mediante argumentos de descendencia como los que Blanton et al. (1996: 5) englobarían bajo el concepto de “retórica patrimonial”4, un componente de la estrategia reticular. La etnohistoria indica también que, aunque las autoridades étnicas gozaran de formas privilegiadas de acceso al trabajo comunitario, la producción económica estaba fundamentalmente descentralizada (Murra 2002). Para algunas regiones, sabemos que este patrón abarcaba incluso a tecnologías comunmente asociadas al poder, como lo indican las referencias de Lozano Machuca (1992[1581] a la ubicuidad de la metalurgia en Lípez o los testimonios arqueológicos sobre la frecuencia de esta actividad en los contextos domésticos de Humahuaca (p.ej., Angiorama 2003; Nielsen et al. 2004). No pretendemos argumentar con esto que todas las sociedades andinas tardías estuvieran organizadas del mismo modo o que poseyeran todas las características que Blanton et al. (1996) atribuyen al modelo corporativo. Tampoco que fueran sociedades igualitarias; de hecho sabemos que en el siglo XVI los ayllus mantenían relaciones jerárquicas (como las implícitas en la tríada collana-payan-kayaw) y que la provisión de los kurakas estaba reservada a ciertas “casas principales” (Platt 1987). Las evidencias enumeradas, sin embargo, manifiestan una ideología asociada al poder político contrapuesta a las prácticas de ostentación competitiva, consumo conspicuo y exclusión como las que se encuentran implícitas en el modelo de economías de bienes de prestigio. De hecho, los discursos dominantes en la época de la invasión europea destacan insistentemente a la redistribución, la generosidad, la hospitalidad y el comensalismo como aspectos fundamentales de la autoridad étnica (Pease 1992). En qué medida estos discursos encubrían desigualdades efectivas y de qué tipos no es algo que podamos establecer a priori, sino un interrogante que deberá responder la arqueología mediante investigaciones específicas. Pero es claro que reflejan actitudes y valores ampliamente compartidos que no se condicen con los mecanismos de construcción de poder que hemos estado invocando para interpretar las connotaciones políticas del tráfico de larga distancia. En última instancia la ecuación [bienes alóctonos o tecnológicamente sofisticados] = [control económico (circulación o producción)] = [poder individual basado en | 399
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¿Poder Excluyente o Corporativo? Los argumentos sobre “economías de bienes de prestigio” en la arqueología sur andina reflejan la aceptación que gozaba este modelo en la literatura anglosajona de las décadas de 1980 y 1990. Esta popularidad se relacionaba con una premisa más general según la cual, explicar los orígenes de la complejidad social equivalía a entender cómo un reducido grupo de individuos había conseguido privar a la mayoría del control sobre recursos vitales para su reproducción económica o cultural. En este contexto, los trabajos sobre sociedades “corporativas,” “heterárquicas” y “comunalistas” (Blanton et al. 1996; Crumley 1995; McGuire y Saitta 1996) representaron un aporte significativo, ya que pusieron de relieve que el poder –concebido ampliamente, como capacidad de realizar– también puede desarrollarse en forma inclusiva y en ausencia de centralización económica, mediante el fortalecimiento de la solidaridad y la adhesión a un proyecto colectivo. Este punto es particularmente importante para la comprensión del campo político –como un conjunto de prácticas interrelacionadas y con autonomía relativa– donde la legitimidad o capacidad de movilizar voluntades mediante el manejo de representaciones es crucial (Bourdieu 1991). La “teoría procesual dual,” sin embargo, tendió a perpetuar la identificación de ciertos elementos de importancia cultural con la acumulación individual mediante clausuras sociales, inherente al modelo de bienes de prestigio. Blanton et al. (1996) identificaron dos estrategias de construcción de poder, 3 una reticular (network) derivada del manejo individual de relaciones externas de las que está excluida la mayor parte del grupo local, la otra corporativa (corporate) basada en un modelo moral y cosmológico (“código cognitivo”) inclusivo y ampliamente compartido dentro de la propia comunidad, que regula la distribución del poder, a menudo en forma jerarquizada. Estos modos de acción política se encontrarían presentes en sociedades de diversas escalas, definiendo así un eje de variabilidad en las formas sociales que sería transversal al de la complejidad. Desde la perspectiva arqueológica, el mayor punto de contraste entre las dos estrategias propuestas reside en la importancia que –según los autores– otorga cada una al consumo de “bienes de prestigio”. La presencia de objetos alóctonos o tecnológicamente sofisticados, a menudo concentrados en algunos contextos mortuorios (“tumbas principescas”), revelarían una modalidad excluyente o reticular porque se las interpreta como expresiones de “glorificación personal,” consumo conspicuo y legitimación de privilegios individuales, actitudes ajenas al modo corporativo. Siguiendo esta línea de razonamiento, y teniendo en cuenta la importancia de los bienes alóctonos y las tecnologías complejas (p.ej., metalurgia) entre los pueblos circumpuneños, concluimos en otra oportunidad que estos elementos funcionaron como “bienes de prestigio” dentro de una estrategia reticular (Nielsen 2001a: 243). Otras líneas de evidencia, sin embargo, sugieren que las sociedades circumpuneñas tardías se caracterizaban por una marcada orientación corporativa. Lo primero que 398 |
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entre signo y objeto (índices designativos) o “causal” si el signo es de algún modo una consecuencia del objeto o un “reagente” en términos de Peirce (Marafioti 2004: 93). Los conceptos de ícono e índice toman en consideración formas no arbitrarias en las que se tejen las tramas representativas de la cultura, planteando así una vía de aproximación al significado de las cosas que aprovecha información comunmente generada por la arqueología (p.ej., sobre procedencia, uso, materia prima, tecnología, semejanzas formales, etc.). Al mismo tiempo, contempla numerosas conexiones semánticas pragmáticas, corporalizadas, situadas y objetivadas que no se encuentran necesariamente mediadas por ideas o intencionalidad.



Emblemas Corporativos y Tráfico Interregional Concebir al valor como proceso semiótico plantea otras formas de entender el rol de los bienes alóctonos –y los objetos en general– en la constitución de las relaciones sociales pretéritas. Algunos de ellos pudieron ser importantes para la constitución de las identidades de género o personas sociales, sin implicar necesariamente distinciones de rango. Ejemplos etnográficos de estos objetos son los “animeros” o cencerros de bronce que todo llamero debe emplear en diversas faenas de su vida pastoril y caravanera, o las conchas de Pecten sp. que las tejedoras altiplánicas utilizan en sus labores. Otros artefactos, en cambio, pudieron desempeñar un papel destacado en la reproducción del orden político por representar aspectos centrales del modelo cosmológico en que se fundaban las colectividades y su estructura interna. Quisiéramos centrar nuestra atención en estos últimos, a los que designaremos “emblemas corporativos”5. El poder que los emblemas otorgarían a sus portadores no emanaría de las dificultades que enfrentaba el común de las personas para conseguirlos, sino de la adhesión de la comunidad a la visión del mundo y a las jerarquías en ellos implicadas. Dentro de la lógica corporativa, esta adhesión depende fundamentalmente de la subordinación –efectiva o simbólica– de las autoridades al interés colectivo. En los Andes del siglo XVI, esta condición se traducía en una serie de obligaciones que pesaban sobre los dirigentes étnicos y a las que estaban supeditadas la obediencia y las prestaciones tributarias, como la redistribución, el comensalismo, el culto a las wak´as y la observación de un estricto protocolo ritual, entre otras (Martínez 1995; Pease 1992). Probablemente sea aquí donde debamos buscar los fundamentos del poder de los señores étnicos andinos, antes que en su presunta capacidad de excluir a las mayorías del acceso a bienes alóctonos y otros recursos estratégicos. Desde esta perspectiva, la baja frecuencia de algunos bienes –locales o no– podría reflejar las normas que restringían su uso legítimo a ciertas personas o circunstancias, más que una limitación de la oferta. Cabe esperar que, dado su gran valor, los emblemas tuvieran patrones de descarte singulares, presentándose en el registro arqueológico sólo en contextos excepcionales (Walker 1995). Más aún, su escasez podría resultar de sus elevados índices de conservación, como lo señalan Lillios (1999) para las “reliquias” y Weiner (1992) para las “posesiones inalienables”. | 403
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Su frecuencia, distribución y modo de descarte, sin embargo, dependerían en última instancia de la naturaleza misma del modelo cosmológico en el que cobraban sentido. Dado el protagonismo del culto a los antepasados en las formaciones políticas andinas (Salomon 1995), sería razonable buscar estos emblemas en depósitos funerarios. Al describir los funerales de los señores del Collao, por ejemplo, Cieza cuenta que las mujeres “lleuan en las manos los armas del señor, otras el ornamento que se ponían en la cabeça y otras sus ropas: finalmente lleuan el duho en que se sentaua; y otras cosas: y andauan a son de vn atambor que lleua delante vn indio que va llorando: y todos dizen palabras dolorosas y tristes. Y assí van endechando por las más partes del pueblo: diziendo en sus cantos lo que por el señor passó siendo biuo: y otras cosas a esto tocantes.” (Cieza de León 1996 [1553]: 277).” Algunos de estos bienes tendrían que ser inhumados por considerárselos indisolublemente ligados al difunto; otros lo acompañarían no necesariamente porque fueran de su “propiedad”, sino porque los difuntos continuaban participando de los asuntos de los vivos (p.ej., a través de la periódica extracción de los restos de su sepulcro), haciendo uso de sus insignias en tales ocasiones, como lo muestra Guamán Poma (1980 [1615]: 230) en su ilustración de “la fiesta de los difuntos” (Figura 1). La posibilidad de que algunos bienes alojados en contextos mortuorios fueran emblemas que continuaban gravitando en las relaciones entre los vivos, debería ser especialmente considerada en casos donde existen evidencias independientes de que los sepulcros eran periódicamente abiertos, como sucede en varias regiones de los Andes Meridionales durante el Período de Desarrollos Regionales (Nielsen 2006b).



Figura 1. La fiesta de los difuntos según Guamán Poma (1980 [1615]). 404 |
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constituidos por bolsones fértiles que concentran los recursos para la ocupación humana separados por vastas fajas improductivas o con muy poca densidad de recursos (que debían surcar las rutas de tráfico interregional), y la existencia de múltiples derroteros posibles para llegar a casi cualquier destino, resulta muy improbable que las autoridades de la época hayan podido regular quiénes transitaban las rutas o qué transportaban. La única oportunidad de ejercer un control “territorial” de este tipo se darían en el norte de Chile, donde la extremada restricción de recursos vitales para el tránsito de caravanas o viajeros (sobre todo agua y pastos) en oasis permitiría restringir el paso por el desierto y el acceso a la costa mediante el control de algunos sitios puntuales (Berenguer 1994). Aún así, estas condiciones permitirían regular el tránsito a través del Desierto de Atacama, pero enfrentaría las mismas dificultades antes señaladas al momento de fiscalizar los bienes que salían o llegaban a la región desde el Altiplano o los valles del borde oriental puneño. Pero aún si las élites encontraran forma de controlar el tráfico caravanero (por ejemplo, mediante acuerdos especiales entre caravaneros y señores), les resultaría todavía más difícil reprimir formas alternativas de circulación de bienes a larga distancia, accesibles a otros actores sociales, que probablemente se encontraban vigentes desde tiempos arcaicos y a las que hemos denominado “tráfico incorporado” (Nielsen 2006a). Con esta expresión nos referimos al traspaso de bienes que se produce como actividad secundaria en contextos organizados en torno a las demandas de otras prácticas. En el caso circumpuneño, por ejemplo, sabemos que desde épocas tempranas grupos de tareas procedentes de ambos lados de los Andes y en posesión de algunos de los ítems de amplia circulación (p.ej., cerámicas, conchas marinas, caracoles terrestres, minerales de cobre) convergían cada verano en la región lacustre altoandina (zona fronteriza entre Bolivia, Chile y Argentina) a cazar, recolectar y (quizás) pastar su ganado. Estos encuentros periódicos permitirían el intercambio de objetos, personas e información en contextos completamente alejados del conocimiento y capacidad de fiscalización de las autoridades de cada grupo. Aún así podrían imaginarse dos escenarios de control sobre la circulación de bienes alóctonos. Uno de ellos operaría mediante alianzas entre kurakas, donde cada uno de los participantes debería asegurar el control sobre la producción o extracción de los bienes antes de ser transportados. En otro escenario, las élites podrían regular el uso o consumo de bienes alóctonos entre la población local. Pero ¿qué capacidad real tendrían las autoridades de restringir la extracción de conchas o cobre nativo en la costa del Pacífico, cobre u oro en distritos altamente mineralizados como Atacama, Lípez o la Puna de Jujuy, sebil, caracoles terrestres o plumas en los piedemontes orientales? ¿podrían coaccionar a la mayoría contra el uso de bienes alóctonos? Aún si respondemos afirmativamente a estas preguntas, nótese que el poder resultante derivaría no ya del control del tráfico propiamente dicho, sino de la facultad de regular la producción y consumo locales. Esto último obliga a centrar la reflexión en el papel de la exclusión o restricción de acceso a ciertos bienes en la construcción del poder dentro de cada comunidad. | 397
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interregional (los viajes, las rutas, los bienes transportados). Algunas dificultades evidentes para ejercer tal control serían: 1) la descentralización de la cría de animales cargueros; 2) límites en la dependencia entre caravaneros y autoridades; y 3) dificultades para controlar las rutas. Las fuentes etnohistóricas y los datos arqueológicos concurren en mostrar que la mayoría de las personas, en las tierras altas del sur andino al menos, tenían acceso a llamas. Existían rebaños especiales propiedad de la comunidad, las autoridades (kurakas) o las wak´as, pero resulta claro que la mayoría de las llamas pertenecían a grupos domésticos o a individuos particulares dentro de ellos (Murra 2002), como sucede hasta hoy entre los pastores andinos. Aunque hay referencias en ciertos casos al “manejo colectivo” de algunos hatos, resulta evidente que el común de la gente tenía acceso habitual a los animales de carga. Los testimonios del siglo XVI son también elocuentes respecto a la limitada capacidad de las autoridades para decidir sobre el trabajo de los miembros de la comunidad. Los señores Lupaqa, por ejemplo, tenían derecho a usufructuar el trabajo de un número de llameros proporcionados anualmente por cada ayllu para posibilitar el ejercicio de las responsabilidades propias del cargo, v.gr., hospitalidad, redistribución, culto a las wak´as, etc. Estos arrieros se encargaban de trasladar para las autoridades altiplánicas las cosechas desde las colonias étnicas a ambos lados de los Andes. Según el visitador (Díez de San Miguel 1567 en Murra 2002: 319), los ayllus “le dan […] cuarenta o cincuenta yndios cada año para que vayan con carneros deste declarante a traelle maiz para el proveimyento de su casa a Moquegua y a Çama y a Capinota y a Larecaxa […] y que tardan en yr e venyr cada camino destos dos y tres meses […] y venidos que viene los unos no se sirve mas dellos […] y les da a estos yndios […] chuño y carne seca y quinoa y coca para que coman y les da lana para que alla rescaten para ellos lo que quisieren de comida.” En suma, el kuraka sólo recibía de las comunidades el servicio temporario de un número limitado y pactado de fleteros, pero no podía impedirles transportar lo que quisieran, realizar sus propias transacciones, ni impedir que otros individuos realizaran sus propios viajes de intercambio. Si estas restricciones pesaban sobre el poderoso señor Lupaqa –gobernante de unas 100.000 personas– no sería razonable esperar mayores facultades de las autoridades circumpuneñas, que no integrarían a más de un décimo de esta población. Otra posibilidad que hay que descartar es un control territorial o de rutas por parte de las autoridades capaz de impedir la circulación de caravanas. Aunque esta idea rara vez haya sido expuesta en detalle, se encuentra implícita en varios argumentos, por ejemplo, los que relacionan al surgimiento de los pukaras o a su ubicación con el control de rutas de tráfico. Dadas las características de los Andes Circumpuneños, 396 |



¶



| BAJO EL HECHIZO DE LOS EMBLEMAS |



Pensar ciertos bienes circulados a gran distancia en los Andes y recuperados en contextos funerarios como emblemas corporativos nos invita a interrogarlos en el marco de los conceptos de autoridad que representaban. Desde este punto de vista, la ecuación tráfico interregional = distancia = valor podría ser engañosa. Al enfatizar su carácter alóctono, podríamos estar confundiendo bajo una misma categoría distintas condiciones representativas de esos objetos. Mínimamente, cabe anticipar tres situaciones diferentes: 1) la procedencia del emblema es irrelevante para la constitución de su valor; 2) el lugar de origen del emblema o algunos de sus materiales es indicativo de ciertas agencias o propiedades allí residentes; 3) la distancia recorrida o diversidad de procedencia son las cualidades significantes del emblema. Estas alternativas, que por cierto no son excluyentes, pueden ilustrarse con referencia a algunos de los bienes alóctonos presentes en contextos funerarios tardíos de la Quebrada de Humahuaca que podrían incluirse en esta categoría. Como ejemplo de estos conjuntos, considérense los materiales asociados a tres individuos adultos (una mujer y dos hombres) y un perinato recuperados al interior de tres sepulcros sobreelevados en el Sector Central de Los Amarillos (para detalles del contexto ver Nielsen 2006b), cuyas procedencias probables se resumen en la Tabla 1. Una fecha radiocarbónica obtenida del relleno de estas estructuras (AA-16239) dio por resultado 620±49 AP. (cal. 1290-1440 d.C. p=95%). La inclusión de estos objetos en estructuras públicas asociadas con el culto a los antepasados, se ajusta a nuestras expectativas respecto al contexto de depositación de emblemas corporativos de autoridad. Estos monumentos se encontraban a la vista de los miembros de la comunidad y es probable que su contenido fuera periódicamente extraído para su exhibición o renovación en el curso de ciertas celebraciones. Los metales preciosos y el sebil podrían ser ejemplos de la primera situación postulada, en que la procedencia o la distancia recorrida por los bienes serían cualidades contingentes respecto a su condición representativa. Las fuentes escritas sugieren que, en los Andes del siglo XVI, el oro representaba al sol y la plata a la luna, probablemente debido a sus colores y brillo; el hecho de que en ciertas regiones no se encontraran estos metales y que por lo tanto debieran ser obtenidos mediante intercambio, no sería necesariamente relevante respecto a su significado o a la constitución de su “valor.” Algo similar pudo suceder con plantas alucinógenas como el sebil, que tal vez indicaban la capacidad para contactar a los antepasados y otras deidades –o la sabiduría resultante de esta comunicación– debido a los estados alterados de conciencia que inducía su consumo. Que la Anadenanthera sp. crezca sólo en los bosques del flanco oriental de los Andes convierte al sebil en un elemento alóctono en todas las tierras altas donde fue consumido, pero esto puede haber sido poco importante en la definición de su significado social o político. Después de todo, se ha postulado que el uso del sebil también estuvo vinculado al prestigio y al poder en los valles orientales, donde abunda (Pérez 2000). El consumo de sebil comprometía otras materias primas ajenas a la Quebrada, como la madera del mismo árbol y los huesos largos de flamenco empleados en la confección de tabletas y tubos, | 405
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respectivamente. Nuevamente se adivinan aquí tramas semánticas articuladas en torno a la experiencia alucinógena que no apelan directamente a la distancia o lugar de procedencia como cualidades representativas. Tabla 1. Artefactos alóctonos recuperados en los sepulcros sobreelevados del Sector Central de Los Amarillos y su probable región de procedencia.



En otros casos, la procedencia pudo ser crucial para la constitución del valor, no por la distancia recorrida, sino por convertir a los emblemas en “índices referenciales” de otras fuerzas o entidades espacialmente situadas por compartir el mismo lugar de origen. Este pudo ser el caso de las conchas marinas y las cuentas con ellas confeccionadas como significantes del agua, cuya correcta manipulación tal vez fuera capaz de predecir o convocar la lluvia. Su uso quizás denotaría el poder de propiciar la fertilidad y el bienestar de la comunidad como facultad de las autoridades étnicas o de las agencias míticas que encarnaban durante el desempeño de su cargo. Si aplicáramos una lógica similar a las cuentas de cobre, podríamos entenderlas como “sangre” o “alimento” de los cerros (Mallkus) por haber sido extraídas de las entrañas de la tierra (Berenguer 2004). Si así fuera ¿porqué incluir minerales del desierto (atacamita) que probablemente no diferirían significativamente de los disponibles localmente en términos tecnológicos o cromáticos? ¿Serían menciones de los Mallkus específicos de donde fueron extraídos? ¿Referenciarían aquellas tierras lejanas o las comunidades que las habitaban? Por cierto, algunos emblemas o materiales empleados en su confección podrían
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ral. Esta idea conlleva el supuesto de que las élites ejercían un férreo control sobre la producción y/o circulación interregional de bienes. El control de bienes –su producción o circulación– se convertiría en poder bajo dos escenarios posibles, aunque rara vez discutidos explícitamente2. Uno de ellos es redistributivo. Si los bienes son necesarios para la reproducción material (p.ej., recursos de subsistencia) o social (p.ej., atuendos u otros implementos empleados en iniciaciones, celebraciones o ritos de pasaje, dotes, ofrendas funerarias) de individuos o grupos, el control sobre su distribución al común de la gente permite a las élites acumular lealtades y obligaciones –trabajo incluído– que pueden ser provechosamente reinvertidas, p.ej., en emprendimiento productivos o en contiendas de facciones. Este tipo de argumento es raramente invocado en la arqueología sur andina, salvo en referencia a la redistribución de productos agrícolas, como lo ejemplifica la crítica de Van Buren (1996) al modelo de archipiélagos verticales. El otro es un escenario de ostentación, que se aplica sólo a aquellos bienes alóctonos a los que nunca accede la mayoría de las personas (por eso sólo se los encontraría en tumbas de personas de alto rango), de allí el término “suntuarios” que a veces se les aplica. La imposibilidad de acceder a estos objetos hace que su posesión y exhibición se conviertan en eficientes vías para comunicar una elevada condición social y cosechar así los frutos de su reconocimiento (capital simbólico sensu Bourdieu 1977), v.gr., para convertir el poder derivado de una red de contactos o de un acceso privilegiado a recursos o a trabajo en “prestigio.” Este último razonamiento –el más frecuentemente implicado en la arqueología regional– guarda una evidente semejanza con el funcionamiento de nuestra propia sociedad capitalista, en la que ciertas marcas (de ropa, de autos) son índices de éxito, de alto poder adquisitivo y de pertenencia a un círculo selecto (cf. Bourdieu 1980). Vale la pena destacar que el mismo tipo de argumentación subyace a las relaciones entre tráfico y poder que se postulan para otras épocas del pasado sur andino, incluyendo propuestas respecto al surgimiento de complejidad o desigualdad social en los Períodos Medio (Pérez 2000: 252), Formativo (Tartusi y Núñez Regueiro 1993) y hasta Arcaico (Yacobaccio 2001: 264). A pesar de las notorias diferencias entre estos contextos históricos, hemos dado por supuesto que en todos ellos el tráfico de larga distancia operó como motor de la complejidad social bajo una lógica semejante y según los mismos mecanismos causales.



¿Quién Controlaba el Tráfico? Lo primero que es preciso examinar críticamente en estos argumentos es la posibilidad de que las “élites” circumpuneñas controlaran la circulación interregional. Se acepta normalmente que el traslado de bienes a larga distancia –desde el Formativo y con mayor certeza aún durante los Desarrollos Regionales– estuvo ligado al tráfico de caravanas en los Andes Circumpuneños. Sería muy difícil que un reducido número de individuos controlara los actores (los llameros) o las acciones de traslado | 395
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Las Sociedades Circumpuneñas como Economías de Bienes de Prestigio El paso del Período Formativo (o Período Medio) a los Desarrollos Regionales implicó cambios profundos para las sociedades de los Andes Circumpuneños. Uno de estos cambios fue una reorientación del tráfico interregional (Núñez y Dillehay 1979). Entre el 900 y el 1250 d.C. la red de larga distancia que a fines del Formativo vinculaba ciertos nodos circumpuneños (p.ej., San Pedro de Atacama) con Tiwanaku, se vió reemplazada por una red de menor alcance, pero que conectaba intensamente entre sí a las regiones circumpuneñas y tal vez otras situadas más allá de esta subárea, tanto en el altiplano como en los valles subandinos. Este tráfico comprendía elementos muy variados, una diversidad que la literatura arqueológica suele caracterizar con referencia a dos grandes esferas, la de la subsistencia (staples) y la del prestigio o la “riqueza” (wealth [D´Altroy y Earle 1985; Hayden 1998]). Por la misma época ocurrieron también transformaciones de orden político, como lo indican –entre otros indicadores– los cambios en los modos de ocupación del espacio. La población se concentró, dando origen a grandes poblados aglutinados y emplazados en puntos defensivos, algunos de ellos con áreas públicas o plazas bien definidas. Este fenómeno, que se manifiesta con mayor intensidad a partir del siglo XIII, se encuentra relativamente bien documentado en las regiones con mayor potencial agrícola relativo de la subárea (Valles Calchaquíes, Quebrada del Toro, Quebrada de Humahuaca, Puna Meridional y Oriental, Valles Meridionales de Bolivia, Loa Superior). La presencia de espacios públicos en sólo algunos sitios de cada región, sumada a los contrastes de tamaño y complejidad interna entre asentamientos, sugieren la existencia de procesos de integración política local que habrían desembocado en el establecimiento de relaciones jerárquicas o de interdependencia entre comunidades, aunque haya distintas opiniones respecto a la escala de las unidades emergentes o a las características del nuevo orden social. Algunos de nosotros hemos postulado que estos dos fenómenos –intensificación del tráfico y complejidad– se encuentran estrechamente vinculados (Nielsen 2001a), relación que hemos tendido a pensar en términos de un modelo “político” de intercambio (sensu Brumfiel y Earle 1987) o de “economía de bienes de prestigio” (Friedman y Rowlands 1978). Estos modelos parten de ciertos postulados sobre los procesos políticos, sobre la organización del tráfico de bienes y sobre las relaciones entre ambos, que hemos implícitamente aceptado al utilizarlos y que conviene aquí explicitar. Respecto a lo primero, se da por supuesto que la integración política es una consecuencia directa de la desigualdad. Explicar el surgimiento de entidades políticas de gran escala e institucionalmente complejas equivale a develar los procesos por los cuales un número reducido de individuos (las “élites”) logran controlar –es decir excluir a la mayoría del acceso a– recursos estratégicos para la reproducción del grupo. El poder político se entiende como una consecuencia automática de la acumulación de elementos preciados por su papel en la subsistencia o en la esfera cultu394 |
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representar cualidades de la autoridad por la lejanía o diversidad de su origen y la capacidad de vencer las dificultades que implicaría su adquisición. La etnohistoria ha llamado la atención sobre la importancia del rol mediador de los kurakas andinos, como articuladores entre ecologías y colectividades (Pease 1992). El primer aspecto, queda expresado en la responsabilidad de las autoridades étnicas de redistribuir los productos propios de las distintas zonas productivas, ya fuera que estas zonas formaran parte de territorios étnicos continuos o discontinuos, o que los bienes en cuestión fueran obtenidos mediante intercambio. El segundo aspecto –que conceptualmente puede no haber sido muy distinto al primero– se refiere a la obligación de los kurakas de establecer relaciones con otras colectividades y dirigentes étnicos, y a través de ellos, viabilizar el acceso a otros espacios y recursos más distantes que eran importantes para la reproducción económica y cultural del grupo. ¿Sería ésto parte del sentido de incluir en los sepulcros de Los Amarillos una escudilla Yavi morado sobre ante de evidente factura alóctona? Si así fuera, la importancia política de estos bienes tampoco resultaría de su escasez o rareza, sino de su capacidad de significar la integración multiétnica y multiecológica como responsabilidades fundamentales de los dirigentes étnicos. En suma, los emblemas reunían materialmente, lo que la autoridad debía reunir a través de la acción política. No queremos concluir sin enfatizar que los emblemas sintetizaban concepciones complejas de la autoridad y que sus atributos individuales (materia prima, forma, color, procedencia, usos, etc.) indudablemente referenciaban simultáneamete múltiples campos semánticos, en diversas condiciones representativas (indicativas, icónicas, simbólicas). Así, por ejemplo, las flechas con punta de sílice u obsidiana pudieron referenciar simultáneamente las cualidades guerreras y las capacidades articuladoras de sus propietarios. Seguramente este vasto potencial y sus ambigüedades fueron activamente manipulados por las personas, enfatizando, resistiendo o ignorando interpretaciones, resignificando cualidades e inventando nuevas lecturas. Así, los emblemas fueron dando forma a las colectividades y a sus autoridades, tejiendo en secreto la historia política de la gente.
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BAJO EL HECHIZO DE LOS EMBLEMAS: POLITICAS CORPORATIVAS Y TRAFICO INTERREGIONAL EN LOS ANDES CIRCUMPUNEÑOS Axel E. Nielsen* El propósito de este trabajo es reflexionar sobre el papel del tráfico interregional en la construcción de las relaciones sociales entre los pueblos prehispánicos tardíos1 (ca. 900-1600 d.C.) de los Andes Circumpuneños. Queremos buscar una distancia crítica del modo en que hemos pensado últimamente estas relaciones (p.ej., Nielsen 2001a; ver también Berenguer 2004; Núñez 1994; Pérez 2000), sintetizada en el concepto de “economía de bienes de prestigio,” ensayando una mirada diferente sobre el problema. Específicamente, argumentamos que algunos de los bienes alóctonos de circulación restringida que hemos interpretado por analogía con nuestra propia concepción de la “riqueza” deberían pensarse como emblemas corporativos de autoridad, objetos que representaban aspectos centrales del modelo cosmológico en que se fundaban las colectividades y sus jerarquías internas. Desde esta perspectiva, no correspondería interpretar su procedencia bajo supuestos económicos formalistas, equiparándola con costo, disponibilidad o factibilidad de control, sino como cualidad potencialmente significante de diversas facetas de la autoridad. Desarrollamos el argumento en cuatro secciones. En la primera explicitamos el modo en que comunmente se concibe la relación entre tráfico interregional y poder en la literatura arqueológica regional. En la segunda analizamos críticamente la idea de que las élites circumpuneñas controlaban el tráfico de bienes de prestigio. En la tercera cuestionamos –para el caso circumpuneño tardío– la pertinencia de concebir al poder como una facultad de exclusión, individualmente apropiada mediante estrategias de clausura social, proponiendo que el modelo de jerarquías corporativas sería una representación más acertada de las prácticas políticas de la época. En la cuarta discutimos distintas concepciones del valor de las cosas, argumentando la necesidad de entender esta cualidad como un proceso semiótico. En el último apartado ejemplificamos las posibilidades de este enfoque con referencia a elementos alóctonos a menudo recuperados en contextos tardíos de la Quebrada de Humahuaca.
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| A X E L E. N I E L S E N | NOA 7: 93-116. Núñez, L. 1994. Cruzando la Cordillera por el Norte: Señoríos, Caravanas y Alianzas. En La Cordillera de los Andes: Ruta de Encuentros, pp. 9-21. Museo Chileno de Arte Precolombino, Santiago. Núñez, L. y T. Dillehay 1979. Movilidad Giratoria, Armonía Social y Desarrollo en los Andes Meridionales: Patrones de Tráfico e Interacción Económica. Universidad Católica del Norte, Antofagasta. Pease, F. 1992. Curacas, Reciprocidad y Riqueza. Pontificia Universidad Católica del Perú, Lima. Pérez, J. A. 2000. El Jaguar en Llamas (la Religión en el Antiguo Noroeste Argentino). Nueva Historia Argentina, Vol. I, pp. 229-256. Sudamericana, Buenos Aires. Platt, T. 1987. Entre Ch´axwa y Muxsa: para una Historia del Pensamiento Político Aymara. En Tres Reflexiones sobre el Pensamiento Andino, pp. 61-132. Hisbol, La Paz. Salomon, F. 1995. “The Beautiful Grandparents”: Andean Ancestor Shrines and Mortuary Ritual as Seen through Colonial Records. En Tombs for the Living: Andean Mortuary Practices, editado por T. Dillehay, pp. 315-353. Dumbarton Oaks, Washington. Tartussi, M. y V. Núñez Regueiro 1993. Los Centros Ceremoniales del NOA. Publicaciones 5. Instituto de Arqueología, Universidad Nacional de Tucumán, San Miguel de Tucumán. Van Buren, M. 1996. Rethinking the Vertical Archipelago. American Anthropologist 98: 338-351. Walker, W. H. 1995. Ceremonial Trash? En Expanding Archaeology, editado por J. Skibo, W. Walker y A.E. Nielsen, pp. 67-79. Utah University Press, Salt Lake City. Weiner, A. 1992. Inalienable Possessions. University of California Press, Berkeley. Yacobaccio, H. D. 2001. Cazadores Complejos y Domesticación de Camélidos. En El Uso de los Camélidos a través del Tiempo, editado por G. Mengoni, D. Olivera y H.D. Yacobaccio, pp. 261-282. Editorial del Tridente, Buenos Aires.



| ¿UNA OFRENDA “CARAVANERA” EN LOS AMARILLOS? | 2. Uno de 35 mm de altura conservada y 77 mm de diámetro máximo conservado, y otro de 28 mm de altura conservada y 70 mm de diámetro máximo conservado. 3. El mango mide 41,3 mm de largo y 14 mm de ancho. A 27 mm de su extremo superior presenta un ensanchamiento de forma oval, de 20 mm x 10,2 mm. La parte inferior del objeto es de forma semilunar, de 35 mm de ancho y con uno de sus extremos plegados sobre la parte posterior de la pieza. La altura total del pendiente es de 55,5 mm, su ancho máximo de 35 mm, su espesor de 2 mm y su peso de 9,1 g. 4. Los valores expresan porcentaje en peso. Los análisis fueron efectuados en el Centro Atómico Constituyentes de la Comisión Nacional de Energía Atómica, mediante Dispersión de Energía de Rayos X (EDAX), empleándose un equipo Philips PSEM 500 acoplado a un Microscopio Electrónico de Barrido. Del objeto se tomaron seis mediciones en diversos sectores libres de pátina y uno en la pátina superficial para lograr un control eficaz de los resultados. El tiempo de medición fue de 60 segundos. El error analítico se estima en un 2 %.



Notas



1. Utilizamos esta categoría para referirnos genéricamente a los Períodos de Desarrollos Regionales, Inka y los primeros momentos del Hispano-Indígena. Empleamos este concepto ya que, dada la ausencia de variaciones en aspectos comunes de la cultura material, resulta imposible atribuir muchos contextos a segmentos cronológicos más acotados en ausencia de dataciones absolutas. 2. De paso, nótese que estos dos escenarios resultarían en distribuciones completamente diferentes de bienes de prestigio en el registro arqueológico, un punto que tampoco suele ser 410 |
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| CARLOS I. ANGIORAMA | Naturales e Instituto Miguel Lillo, Universidad Nacional de Tucumán. Ms. Berenguer, J. 1994. Asentamientos, Caravaneros y Tráfico de Larga Distancia en el Norte de Chile: el Caso de Santa Bárbara. En De Costa a Selva. pp. 17-46, editado por M.E Albeck. Instituto Interdisciplinario Tilcara. Nielsen, A.E. 1997. Tiempo y Cultura Material en la Quebrada de Humahuaca, 700-1650 D.C. Instituto Interdisciplinario Tilcara. 2003. Por las Rutas del Zenta: Evidencias Directas de Tráfico Prehispánico entre Humahuaca y las Yungas. En La Mitad Verde del Mundo Andino: Estado Actual de las Investigaciones Arqueológicas en la Vertiente Oriental de los Andes y Tierras Bajas de Bolivia y Argentina, pp. 261-283. Editado por G. Ortiz y B. Ventura. Universidad Nacional de Jujuy. Nielsen, A.E y W. Walker 1999. Conquista Ritual y Dominación Política en el Tawantinsuyu: el Caso de Los Amarillos (Jujuy, Argentina). En Sed Non Satiata. Teoría Social en la Arqueología Latinoamericana Contemporánea, pp. 153-169, editado por A. Zarankin y F. Acuto. Ediciones del Tridente. Núñez, L. 1987. Tráfico de Metales en el Area Centro-Sur Andina: Factos y Expectativas. Cuadernos del Instituto Nacional de Antropología 12: 73-105. Buenos Aires. Sinclaire, C. 1994. Asentamientos, Caravaneros y Tráfico de Larga Distancia en el Norte de Chile: el Caso de Santa Bárbara. En De Costa a Selva, editado por M.E. Albeck pp. 51-74, Instituto Interdisciplinario Tilcara. Stuiver, M. y P. Reimer 1993. Radiocarbon Calibration Program Rev. 3.0.1. Radiocarbon 35: 215-230. Taboada, C. 2003. Arquitectura y Sociedad en la Quebrada de Humahuaca Prehispánica. Tesis Doctoral, Facultad de Ciencias Naturales e Instituto Miguel Lillo, Universidad Nacional de Tucumán. Ms. Taboada, C. y C. Angiorama 2003. Buscando los Indicadores Arqueológicos de la Unidad Doméstica. Cuadernos 20: 393405. Universidad Nacional de Jujuy. 2004. Posibilidades de un Enfoque Dinámico para el Estudio de la Arquitectura Doméstica Prehispánica. Un Caso de Aplicación en Los Amarillos (Jujuy). Relaciones 28: 101-115.



¶



| BAJO EL HECHIZO DE LOS EMBLEMAS | considerado. 3. Como los autores manifiestan, su propuesta no es enteramente original sino que formaliza distinciones análogas formuladas anteriormente por otros investigadores. La “teoría procesual dual,” sin embargo, dio a este planteo una notoriedad que no habían tenido hasta el momento en la disciplina. 4. Queremos así poner en duda la interpretación planteada en Nielsen (2001a: 243). 5. El Diccionario de la Real Academia Española (21a edición, 2001, p. 877) define emblema como “Jeroglífico, símbolo o empresa en que se representa alguna figura, al pie de la cual se escribe algún verso o lema que declara el concepto o moralidad que encierra. 2. Cosa que es representación simbólica de otra.” El término alude, entonces, no a un valor intrínseco o universal del objeto (entendido en términos formales o utilitarios), sino a su condición representativa respecto a un concepto u orden moral.



Notas



1. “En las principales abras que comunican la Quebrada [de Humahuaca] con los Valles (Abras de Cosmate, Chasquillas) y con el sector oriental de la Puna (Abras del Altar, Sepulturas, Lipán, Pives), dentro de la propia Puna (Abras de Rachaite, del Gallo cerca de Jama, de Tinte y de Granado en Vilama) y altiplano sur de Bolivia (Abras de Río Blanco, Río Amargo, del Toro Muerto y de San Agustín) y en las comunicaciones de este último con San Pedro de Atacama (Abra de Chaxa) y con el Alto Loa (Paso del Inca, Abra de Ramaditas, Silala).” (Nielsen 2003: 270).” 390 |
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El CASI las dudas 

8 jul. 2007 - da del SIC (34-14) ante Tucumán Rugby, entonces ... de -3 (52 y 55), y Tucumán Rugby, de -10. (46 y 56). .










 








Casi nos llevamos el programa 

19 feb. 2017 - ... LOVE por ORPEN (USA). - ISIS QUEEN. CANDIDATO. CUARTA CARRERA - 1200 METROS. Pag. Dist. 1 EQUAL CAISA










 








El Coche Numero 13 

El Coche Numero 13 (PDF) credit by Polonen K Petra archived 20 May 2018. ID 4dcab88cd7 eBook. PDF File: El Coche Numero










 








Casi nos llevamos el programa 

2 Royal Street,56, Cabrera, L. (12) 5.25 4 cpos. 3 Guillao,56 ... Street $ 2,60 y 1,85. (1) Guillao $ 3,35. Exacta ....










 








Ya no hay casi nada por dos pesos 

Capital Federal: Observatorio Villa. Ortúzar, 1 (hasta las 11.25). .... Edimburgo. 7 2 ag 7 3 ag 9 7 nv ... valor real y










 








casi dos millones de españoles pagarán a plazos las ... - Kelisto.es 

15 jun. 2016 - transporte (Oyster Card) en el mismo paquete: comprando un pase de 10 días de desplazamiento y entradas,










 








Dos escritores y una conversación que ya lleva casi 

Edición de hoy a cargo de Constanza Bertolini www.lanacion.com/cultura | @LNcultura | Facebook.com/lanacion cultura@lana










 








del año dos mil dos - El Heraldo 

recuerdo porque ese día prácticamente íbamos tarde, porque el bus recoge a los niños a las seis y media, pero a raíz de










 








Casi genial 

un bicho bola con varios ordenadores, un tablero de ajedrez y pósteres de Lara Croft y del batería de Rush. El propio Gr










 








Casi como el primer hijo 

26 jul. 2014 - Página 3. Página 4. Entre los cientos de selfies e imágenes que postean en las redes sociales Cecilia. Me










 








Page 1 ACTA NUMERO 99 DOS r s 5& ... 

a Don Jesús Saucedo Delgado, como migrante Guanajuatense destacado. Una vez que se dio lectura al punto de acuerdo, se s










 








El CASI avanza, sólido e inalterable 

Esteban Peruilh (A). Alejandro de Fazio. Manuel Puente. Santiago Cabero. Gonzalo Siragusa. Rafael Puente. Santiago Muzzu










 








El abuso a menores, casi sin condenas 

los casos de abuso sexual infantil “no es la ignorancia de los instrumentos legales disponibles, sino la voluntad de des










 








distribuye cndh en todo el país casi dos millones de ejemplares de 

2 abr. 2016 - Para dar cumplimiento a su obligación de promover y divulgar la protección y observancia de los derechos h










 








El amor es casi pura casualidad 

Birmania, imágenes clandestinas. Los conflictos .... en España, está empeñado en hallar aquí a un amor que ... tas relac










 








Numero / Number - Cardinales Spanish Numero English Spanish ... 

20 vigesimo twentieth. 7 septimo see-ay-tay. 21 vigesimo primero twenty-first. 8 octavo oh-choh. 22 vigesimo segundo twe










 








mbq NUMERO 

número dieciséis P 1/1, del Ejido "Veintisiete de Noviembre", del municipio de ..... nueve P 1/1, del Ejido "Colonia Hid










 








numero - Psuv 

27 nov. 2016 - a matarnos, a pesar del odio y el sicariato de la dirigencia opositora. La Revolución ...... ta estaba co










 








dos miradas sobre el tiempo 

coloca a Braudel como el historiador más grande de ese siglo, mientras que Elias .... verdad, todos los historiadores ma










 








Dos cubanos en el exilio 

4 oct. 2008 - curador por años del MoMA y director ge- neral de la última edición de la Bienal de. Venecia, eligió la ob










 








Dos realidades, el mismo río 

28 feb. 2010 - La sala principal, de estilo italiano, está impecable, con esa hermosa araña de media tonelada y el plató










 








Dos-DOS-Nueve 

... O SIMILAR. PLAFÃ“N: - APLANADO FINO Y PINTURA VINIL ACRÃ�LICA BEREL O SIMILAR. CALENTADOR: - MARCA CAL O REX PARA 3.










 








Vectores casi completo.cdr 

Carpintería Básica. Sábados 9:00-11:00. Ernesto Aceves. Fotografía Análoga. Sábados 9:00-11:00. Pedro Castro. Cocina Ita










 








Dos noches en el Ópera 

Hoy, a las 20, por Glitz. La presentadora mexicana Na- hima Chou recorre grandes ciu- dades del mundo y muestra los luga
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